PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de:






LEY

ARTICULO 1º : Prohíbese en el ámbito del territorio de la Provincia de Buenos Aires la colocación de los denominados “piercing” y/o tatuajes en menores de edad, que no cuenten con la autorización expresa de sus padres, tutores y/o curadores.

ARTICULO 2º : Los responsables de la realización de tatuajes y/o colocación de “piercing” deberán contar en sus locales con un libro debidamente autorizado por las Autoridades Sanitarias de la Provincia en el cuál deberán volcar los datos personales de las personas que solicitan este tipo de prácticas, constando nombre y apellido, número de documento, edad , domicilio y fecha de realización del tatuaje y/o colocación del o los “piercing”.

ARTICULO 3º : En el caso de que quien concurre a solicitar una práctica de las mencionadas sea un menor de edad, el mismo deberá acompañar la correspondiente autorización certificada por escribano público y/o Juez de Paz, en la cual conste expresamente la autorización de su madre y padre,  tutor o curador, debiendo el encargado del local proceder al archivo de la misma, hasta la mayoría de edad del menor y volcar dicha práctica al libro mencionado en el artículo 2º de la presente Ley.

ARTICULO 4º : Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS


El tema de la proliferación de locales en todo el territorio de la Provincia de Buenos Aires en los cuáles se procede a colocar los conocidos “piercing”, como a realizar tatuajes en distintas partes del cuerpo, ha crecido en los últimos años considerablemente.


Desgraciadamente en el ámbito de esta Legislatura, a partir de un Proyecto de Ley que presentó en su momento el Diputado Guillermo Echeverría, con la finalidad de reglamentar el funcionamiento de este tipo de locales, apuntado a cubrir un vacío legislativo, el cuál a pesar de ser tratado en varias comisiones no obtuvo aprobación legislativa, por lo que el vacío legislativo sigue existiendo, siendo esta  una actividad en la cual trabaja mucha gente seria y con conocimientos, también se ve abordada por aventureros que al amparo de no existir una legislación que reglamente correctamente la misma realizan este tipo de prácticas sin ningún tipo de control y a cualquier persona que se lo solicite.


En cuanto a nuestros menores de edad, sabemos que los mismos constituyen una comunidad en riesgo, los cuales en muchas ocasiones por la moda se prestan a la colocación de “piercing” en distintas partes de sus cuerpos, en ocasiones en lugares riesgosos como la lengua, nariz, etc. Que a poco de su colocación les acarrea problemas de dicción, respiratorios, alergias, etc. En el caso de los tatuajes los menores en muchas ocasiones desconocen que al realizarse estas prácticas las mismas una vez realizadas en sus cuerpos no se borran nunca más, salvo mediante alguna cirugía estética, con el agravante que cuando estos menores adquieren la mayoría de edad y por ejemplo eligen ingresar a las fuerzas armadas o a las escuelas de policía no se los acepta por tener en su cuerpo tatuajes.


No está en mi convencimiento prohibir, pero en este tema en particular y teniendo en cuenta la gran cantidad de antecedentes que existen en cuanto a graves 

problemas que estas prácticas les trae aparejados a nuestros menores de edad, creo 

necesario contar de manera urgente con una Ley que al menos obligue a los integrantes de las familias a discutir este tipo de decisiones, tomando conocimiento de los riesgos que se asumen a futuro en la vida de los jóvenes.


Es por todo lo expuesto que solicito a los señores diputados que me acompañen con el voto afirmativo       

